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    En los tiempos de Cronos, tiempos de cambio en el sistema, desaparece la dualidad y un nuevo Ser surge del vientre de una madre para abrirse a otros universos en la Unidad. "El planeta y sus cielos quedaron abiertos con todas las bocas circulares repletas de vacío y luminosidad que lo unían al todo".


    Los personajes y sus historias interconectados por una energía que evoluciona como un espiral hasta un infinito sin principio ni final.


    Esto es 5420.
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    Dedicatoria:


    A todos los que alguna vez sintieron que circulaban por el carril equivocado con la sensación de que era el correcto. Y cuando decidieron tomar el correcto, siguieron mirando con nostalgia el camino opuesto.


    A todos ellos va esta ficción.
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    Prólogo


    Registrar los hechos que precedieron a una sociedad futura como manera de visualizar la evolución en un universo en constante movimiento. Encontrar la esencia del ser, su devenir en tiempos de oscuridad y luz. Comportamientos establecidos (crueldad, enfermedad, odios) que se repiten e impiden evolucionar. Quedarse en ellos, aprender de ellos o avanzar.


    Los maestros de todas las eras intercambian conocimientos, energías, visiones. La percepción humana es el medio para mostrar y comprender que, en el camino hacia la evolución, cada suceso deja marcas en las eras futuras.


    En los tiempos de Cronos, tiempos de cambio en el sistema, desaparece la dualidad y un nuevo Ser surge del vientre de una madre para abrirse a otros universos en la Unidad. “El planeta y sus cielos quedaron abiertos con todas las bocas circulares repletas de vacío y luminosidad que lo unían al todo”.


    Los personajes y sus historias interconectados por una energía que evoluciona como un espiral hasta un infinito sin principio ni final.


    Esto es 5420.


     


    Graciela Alemis

  


  
    1° tiempo


    Primero debo buscar el Registro que está encriptado, sacarlo y salir de mi lugar dimensional. Así podrá ser visto en el 3219, tiempo de Cronos. La visión completa debe llegar a todos. Esa es mi tarea, fui conformado para esto, ni nacido ni fabricado. Ni entidad ni sustancia. Solo lo sé hacer. Puedo estar fuera y ser parte. Puedo buscar lo que está guardado en los tiempos y a la vez registrar en continuidad lo que me fue indicado para su evolución. Los conceptos de la nada que continúa y el de infinito aún no están en su comprensión límbica.


    La visualización obtenida y registrada será, en el momento indicado, para los moradores de la atmósfera azul y su continuo avanzar.


    Me acerco a la luz hasta la fecha occidental indicada para completar la apertura y visualizar el acontecer de lo registrado.


    Registro 2030. Es el corte temporal de occidente para comenzar a exponer lo que es parte de su evolución. No pudieron unificar los tiempos. Continúan con calendarios divididos. 5790 es el año de oriente, junto al 4727 y al 1451. Fijo el Registro en el área occidental. La comprensión de los tiempos es una. La interpretación lineal de las fechas no está dividida en el continuo andar de Cronos. Él es el único que guía su devenir por la esfera azul.


    Avanzo hacia el actual 3219, necesitan saber del pasado. Solo tengo que acercar las dos extremidades brillantes en tacto y pensamiento para abrirlo. Sé cómo hacerlo.


    El Registro de Iaaskash1 aparece en toda su luz y el año que busco para iniciar retumba en la evolución. Cada uno de nosotros ya entendió su tarea; la mía es esta y se me confió el porqué.


    Todo se repite en grandes sucesiones y hasta el mínimo reconocimiento que cambia la decisión errónea puede modificar la curva temporal con una lenta suavidad.


    Iaaskash no puede registrar el futuro de Cronos. Imposible para mí abrir y visualizar lo no ocurrido. Los presagios y su registro corresponden a Aión.


    Los dos somos uno. No hay inicio ni final y Kairós nos aúna al implantar la vida. La certeza se desvanece y la incertidumbre es la compañera en cada paso. Nada está definido y lo efímero hace ondular al espacio donde el tiempo no logra catalizar lo causal.


    Ahora es necesario que ellos visualicen el pasado del que fueron parte antes de decidir y continuar en su evolución.


    Empiezo.


    El grupo que precedió a la era actual comenzó, en el año 2020, a experimentar la velocidad de las pandemias como no les había ocurrido en épocas anteriores. Las características de algunos miembros de la especie humana en esa era les hizo olvidar con la misma rapidez cada una de sus causas. Sin embargo, coexistieron en cada era con grupos de niveles cuya conciencia se perfilaba más alta, pero no lograron estabilizar el deseo de autodestrucción como especie en la totalidad del conjunto humano. Se comenzaba a observar en ellos una percepción de lo transitado, aunque no fue suficiente para superar la dualidad de su condición humana. La mayoría de sus sistemas de supervivencia no se alejaron del primitivismo animal y aceptaron la muerte y sufrimiento de los más débiles como parte naturalizada del entramado social.


    Al negar la Esencia2, les fue imposible reconocer el Uno en el Todo.


    Es su elección por destruir sin combatir el dolor humano lo que los impulsa de nuevo y poco a poco al caos. No obstante, el genoma que los antecede en su evolución posee, en una de las imbricaciones, la amorosidad que siempre les permitió elegir. Es el gen que mantienen hasta hoy el que los identifica y que se mantendrá hasta el último salto evolutivo en el año cinco mil cuatrocientos veinte, pero eso ya es registro de Aión.


    Se observa en el Registro de Iaakash el lento evolucionar. Es inexorable que la elección sea la correcta en este plano del azul para que avance en cada tiempo. Vuelvo a entender la importancia de mi devenir en el Registro hasta el 3219. Será para completar un fin en el inicio de otro de sus tiempos.


    Pequeños espacios de luz permiten ver y comprender cómo recorrieron esos tiempos. Lo diminuto es importante, muestra el avance en el todo.


    Visualizo el registro de una pequeña situación del momento que evidencia, en algo, la combinación de algunos simples factores. La voz de los que crecen les marca el rumbo. No la oyen.

  


  
    Espacio occidental. Año 2030


    Sofía era rara, lo había escuchado varias veces. Nunca entendía por qué, pero ella lo decía primero para que no la molestaran.


    Ya hacía unas horas que había pasado el mediodía y se sentó en el pasto frente a la laguna. Estiró la pollera hasta las rodillas y cruzó sus piernas largas y flacas. Era alta para sus catorce años. Se recostó contra el árbol y, mientras el sol del verano le pegaba en la cara, respiró hondo y esperó.
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